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El descenso del Villarreal 
Club de Fútbol a los infiernos 
de la Segunda División en 
mayo de 2012 tuvo también 
sus efectos fuera de los cam-
pos de fútbol y en otras de las 
empresas en que participa su 
presidente y accionista mayo-
ritario, Fernando Roig. El 
también presidente de Pame-
sa vendió poco después del 
descenso deportivo un 2,4% 
de Mercadona para hacer 
frente con esos fondos a la 
deuda que acumulaba el 
equipo castellonense y al re-
corte de ingresos que supone 

bajar de categoría. Esa opera-
ción le reportó 71,6 millones 
de euros y además Mercado-
na le concedió un préstamo 
por 250 millones, con el 9% 
de sus acciones de la cadena 
como garantía.  

Roig había sido el principal 
responsable de la ampliación 
de capital del Villarreal CF 
por 138 millones de euros en 
2011, una parte importante 
mediante la conversión de 
deuda que mantenía la socie-
dad deportiva con su presi-
dente. La ampliación además 
fue avalada por Pamesa. Los 
fondos obtenidos de la prime-

ra cadena de supermercados 
española además de sanear la 
situación le permitieron se-
parar por un lado el negocio 
azulejero y por otro la socie-
dad deportiva.    

Ahora y con el equipo de 
nuevo compitiendo en la má-
xima categoría del fútbol es-
pañol, los gestores han con-
vocado una junta para el mes 

de diciembre en que además 
de aprobar el presupuesto pa-
ra esta temporada se contem-
pla una reducción de capital 
por un importe que no ha si-
do desvelado. 

Según la información del 
registro mercantil, la socie-
dad deportiva cuenta actual-
mente con un capital de 
139,15 millones de euros. Du-
rante los últimos ejercicios la 
sociedad deportiva había re-
gistrado importantes pérdi-
das, 22,71 millones de euros 
en la temporada 2011-2012 
–la del descenso– y 16,06 mi-
llones en la anterior.

Eiffage toma el 100% de la 
ilicitana Los Serranos
INFRAESTRUCTURAS/ La multinacional francesa consolida su negocio en España tras 
hacerse con el control de la empresa ilicitana, en la que ya tenía el 51%.

El Villarreal CF plantea reducir capital 
tras su regreso a la elite del fútbol

Mª José Cruz. Alicante 

La filial ibérica de la multina-
cional gala Eiffage continúa 
con su expansión en el merca-
do nacional y ha decidido au-
mentar su control sobre la fir-
ma Aglomerados Los Serra-
nos, una de las empresas cla-
ves de Elche, y de la que ya te-
nía la mitad del accionariado. 

El grupo francés compró 
en marzo de 2008 el 51% de la 
compañía ilicitana, dedicada 
a los hormigones, áridos y as-
faltos, y ahora el resto, que 
permanecía en manos de la 
familia Serrano. 

En aquel momento, la em-
presa gala firmó acuerdos con 
otras cinco compañías espa-
ñolas, que sumaban una fac-
turación total de 180 millones. 
De hecho intentó hacerse con 
el cien por cien de la mercan-
til ilicitana, a lo que tras varios 
meses de negociaciones su 
hasta ahora presidente, Anto-
nio Serrano Aznar, se opuso. 

En la operación no están in-
cluidas las divisiones de cons-
trucción y aparcamientos, y se 
limita a las secciones de can-
teras, aglomerados y hormi-
gones. Aunque no ha trascen-
dido el montante económico, 
cuando Eiffage se hizo con el 
51% de Los Serranos se supo 
que superó los cien millones 
de euros, lo que supuso una 
de las mayores cantidades pa-
gadas a empresarios ilicitanos 
en la venta de activos. 

Javier Verdú, director de Construcción del grupo Los Serranos.

no habían podido entrar hasta 
ese momento. 

Situación 
Ahora, la complicada situa-
ción del sector ha sido deter-
minante. De hecho, se prevé 
una caída de la obra pública 
del 75% en la provincia de Ali-
cante respecto al año anterior, 
a lo que hay que sumar la im-
portante deuda de la Genera-
litat, que se eleva a unos 425 
millones de euros en la Co-
munidad Valenciana. 

La compañía facturó 32,2 
millones de euros en 2012, 
frente a los 31,7 millones del 
año anterior, aunque el ejerci-

cio se cerró con un saldo ne-
gativo después de impuestos 
de 64.443 euros. Para este 
año, estima una cifra de nego-
cios de 30 millones de euros. 

Tras la firma de la opera-
ción, Eiffage Ibérica destacó 
en un comunicado su consoli-
dación en España, país con el 
que siempre “ha mantenido 
un fuerte compromiso”, y 
aseguró que “esta inversión 
demuestra una decidida con-
fianza e implicación en la re-
cuperación de la economía 
española, en la que desea ac-
tuar como un agente activo y 
de primera línea en el sector 
de la construcción”.

En las temporadas 
2010-2011 y         
2011-2012 acumuló 
pérdidas por 38,7 
millones

La firma permitió además 
que Antonio Serrano conti-
nuara al frente de la empresa 
creada por su padre, contan-
do con el respaldo del consi-
derado tercer grupo cons-
tructor de Francia y octavo de 
Europa, lo que le daba la posi-
bilidad de optar a grandes 
contratos nacionales, un te-
rreno controlado por las gran-
des corporaciones y en el que 

Se incluyen las 
secciones de 
canteras, 
aglomerados  
y hormigones

S
on numerosos los problemas de carácter laboral que 
podemos encontrarnos en supuestos de cambio de 
contratas de servicios, tanto en el ámbito privado co-

mo en el ámbito de las concesiones administrativas. 
Y ello es así porque nuestro sistema de relaciones labora-

les considera con carácter general que el cambio de titulari-
dad de la empresa o de una unidad productiva autónoma no 
extingue per se los contratos de trabajo, quedando subroga-
do el nuevo empresario en los derechos y obligaciones del 
anterior empleador. 

Sin embargo, conviene distinguir el tipo de subrogación 
empresarial en la que nos encontramos, pues de ella depen-
derán los efectos que pudieran derivarse. A este respecto, 
cabe señalar con carácter previo, que la subrogación empre-
sarial puede venir motivada por disposición contractual o en 
el pliego de condiciones (caso de contratas administrativas), 
por su establecimiento en convenio colectivo (subrogación 
convencional) o por imperativo legal (artículo 44 del Estatu-
to de los Trabajadores). 

La principal diferencia que existe entre la subrogación 
contractual  –en la que no concurren los requisitos de ese ar-
tículo– y el resto, es que aquélla se configura como una nova-
ción contractual por cambio del empleador, que exige para 
su aceptación el consentimiento de los trabajadores.  

Por su parte, si la sucesión de empresa se califica como le-
gal, se producirá un efecto de responsabilidad solidaria en-
tre cedente y cesionario por deudas laborales y de seguridad 
social nacidas con anterioridad a la transmisión. Efecto, que 
no se producirá en los casos de subrogación convencional o 
fijada en el pliego de condiciones, salvo en el caso de suce-
sión de plantillas. 

Evolución de la jurisprudencia 
La materia objeto de análisis ha sufrido una importante evo-
lución jurisprudencial. En las primeras sentencias del Tri-
bunal Supremo se observa el criterio mayoritario de conce-
bir como supuestos encuadrables en el artículo 44 del Esta-
tuto la sucesión de contratas y subcontratas, afianzándose 
como supuestos sucesorios aquellos en los que el empresa-
rio principal ponía a disposición de la contrata una serie de 
elementos patrimoniales y personales susceptibles de ser 
explotados como una unidad productiva autónoma. 

Ello motivó que el Alto Tribunal unificará doctrina en los 
años 90, considerando que no era aplicable el artículo 44 en 
la sucesión de contratas o concesiones cuando no había 
transmisión de los elementos patrimoniales básicos para la 
prestación de la actividad.  

No obstante, resultaba además necesario de acomodar la 
jurisprudencia del Supremo a la doctrina comunitaria en 
materia sucesoria (contenida fundamentalmente en la 
STJCE de 11 de marzo de 1997). Esta sostiene que la trasmi-
sión de elementos patrimoniales no era el único elemento 
interpretativo para considerar sucesión de empresa en caso 
de sucesión de contratas. 

De este modo, en aplicación de la doctrina comunitaria, el 
Tribunal Supremo matiza, que en los supuestos en que la ac-
tividad descansa fundamentalmente sobre mano de obra 
(limpieza, seguridad, vigilancia, etc.), si se produce una suce-
sión en la actividad contratada seguida de la incorporación a 
la empresa entrante de la asunción de una parte significativa 
del personal de la anterior contrata, debe entenderse que 
hay que aplicar las garantías del artículo 44. 

Nace así el concepto de “sucesión de plantillas”, en el que, 
aun no dándose ni los presupuestos del artículo 44 del Esta-
tuto (transmisión de elementos), ni la previsión subrogato-
ria en el convenio colectivo o el pliego de condiciones, en-
tran en juego los efectos sucesorios (entre otros, responsabi-
lidad solidaria por deudas laborales y de seguridad social) 
por asumir el nuevo contratista a un número significativo de 
trabajadores de la empresa cesante, tanto a nivel cuantitati-
vo como cualitativo. 

Sucesión de contratas    
y concesiones

Abogado, área Laboral de Broseta

CONSEJOS DEL JURISTA

Enrique Hervás Micolau

� Para este año, Los Serranos 

tiene contratada una cartera 

de pedidos que asciende a 21 

millones de euros.  

 

� Paralizó en 2012 su planta 

de aglomerados de Aspe, y 

mantiene las del Puig y 

Abanilla, en las que produce 

55.000 toneladas.  

 

� El pasado año llevó a cabo 

un Expediente de Regulación 

de Empleo que afectó a 70 

trabajadores.  

 

� El grupo se ha fijado como 

objetivo mejorar ventas y 

beneficios, tras facturar 

14.000 millones en 2012.

Objetivo


